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			Sinopsis

		

		
			No faltan libros sobre cómo hacerse rico. Pero esta obra, que ya ha cosechado un gran éxito en Alemania y China, es diferente. Al contrario que la mayoría de los manuales plagados de recetas subjetivas y con un fuerte componente intuitivo, éste se basa en una rigurosa investigación académica. Libertad financiera es el resultado de adaptar al público generalista el trabajo científico que Rainer Zitelmann, una de las voces más influyentes del liberalismo contemporáneo, condujo para llevar a cabo su tesis doctoral sobre la psicología de los superricos.

			De aquel esfuerzo surge este atractivo ensayo que aúna dos cualidades: resultar accesible para los lectores no iniciados en el mundo de las finanzas y ofrecer valiosas lecciones a los más avezados. En estas páginas se analizan y se extraen conclusiones de casos reales de estrellas del pop, deportistas o ganadores de la lotería que en un momento de sus vidas lograron ingresar mucho dinero y acabaron perdiéndolo todo.

			Zitelmann se perfila como una voz autorizada para hablar sobre el enriquecimiento no sólo por ser uno de los principales investigadores sobre el tema, sino también porque él mismo ganó mucho en pocos años gracias a haber emprendido e invertido en activos inmobiliarios.

			En este libro imprescindible, el autor comparte con los lectores los consejos de los multimillonarios que le ayudaron a recorrer y no desviarse del camino de la fortuna. Y es que tan importante es aprender a hacerse rico como saber seguir siéndolo.
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			Introducción

			De rico a pobre

			Boris Becker, ex número uno del tenis, cayó oficialmente en bancarrota con una decisión del Tribunal Superior de Londres adoptada el 21 de junio de 2017. El banco privado Arbuthnot Latham & Co. había presentado una solicitud de insolvencia contra Becker. Según la información publicada, el deportista arrastraba una deuda de 10,5 millones de euros desde 2015. Sus abogados pidieron al magistrado un aplazamiento de 28 días para poder pagar la deuda rehipotecando la mansión que el tenista posee en Mallorca, cuyo valor ascendía a unos seis millones de euros. El tribunal rechazó la solicitud de Becker y, como resultado, sus problemas financieros quedaron expuestos.1 El 24 de junio de 2019 se publicó que Becker se vio obligado a subastar 82 artículos de su colección personal, incluido su trofeo de ganador del Open de Estados Unidos de 1989, para así poder pagar a sus acreedores. El 11 de julio de 2019, la subasta online despachó todos los recuerdos que guardaba de su exitosa carrera en las pistas de tenis, una acción que le permitió recaudar 687.000 libras. Sin embargo, el 5 de noviembre de 2019 trascendió que las sanciones contra el deportista se habían ampliado doce años más, interviniendo sus cuentas hasta el 16 de octubre de 2031. Esto fue así porque los denunciantes lograron demostrar ante la justicia que Becker habría estado ocultando activos por valor de más de 4,5 millones de libras.2

			En septiembre de 2020, el administrador concursal británico lo acusó de incumplir su deber de información en al menos 19 ocasiones durante este procedimiento de insolvencia. En abril de 2022, el extenista fue declarado culpable de 4 de los 24 delitos de insolvencia que se le imputaban. Tras declararse en quiebra, Becker habría ocultado grandes sumas de dinero, así como distintos bienes, propiedades, participaciones empresariales y préstamos bancarios. El 29 de abril de 2022, Boris Becker terminó siendo condenado a dos años y medio de prisión, pero fue puesto en libertad en diciembre de 2022 y deportado de vuelta a Alemania.

			Becker es uno de los tenistas de más éxito de la historia. Ganó un total de 49 torneos individuales (incluidos seis Grand Slam, tres de ellos en Wimbledon), así como 15 títulos como doblista. Lideró el ranking mundial durante un total de doce semanas y, hasta la fecha, es el ganador más joven de la larga historia del torneo de Wimbledon, meca del tenis sobre hierba. Durante el transcurso de su carrera en las pistas, Becker se embolsó 25 millones de dólares en concepto de premios por sus victorias. Además, ganó muchos millones más a través de patrocinios y contratos publicitarios. En el punto álgido de su trayectoria, su fortuna se estimaba en más de 185 millones de dólares.3

			Las razones de los problemas financieros de Becker son las mismas que nos encontramos cuando estudiamos el caso de muchas personas famosas y reconocidas por sus éxitos en ámbitos como el deporte o el entretenimiento. Divorciarse de su esposa Barbara le supuso un desembolso de 14,4 millones de dólares. Además, siempre llevó una vida de lujos y, por ejemplo, se dice que alquiló una mansión en Londres durante muchos años a razón de 40.000 dólares mensuales. De igual modo, gastó considerables sumas de dinero en repetidas obras de remodelación de su mansión de Mallorca.

			Becker, como muchos deportistas profesionales, probó suerte como empresario cuando su carrera deportiva llegó a su fin. Era dueño de tres concesionarios de automóviles, pero no estaba satisfecho con ninguno de ellos. También fue uno de los propietarios del portal digital Sportgate, que quebró en 2001. Y, para más inri, lidió con frecuentes enfrentamientos con las autoridades fiscales. Por ejemplo, en 2002 fue condenado a dos años de prisión por evasión fiscal, aunque la pena fue suspendida. Asimismo, tuvo que pagar una cuantiosa multa en relación con distintas declaraciones de impuestos en las que habría incluido información falsa para ahorrarse unos dos millones de dólares.

			Poco después de salir de prisión, Becker concedió una emotiva entrevista a la televisión alemana. En la conversación dijo algo muy interesante, tanto que probablemente ni él mismo fue del todo consciente de lo reveladoras que resultaron sus palabras; a saber: proclamó que el dinero nunca había sido particularmente importante para él. Francamente, creo que estaba diciendo la verdad. Pero, obviamente, esa actitud hacia el dinero es también la razón de todos los problemas que le han ido persiguiendo.

			Becker no es, en modo alguno, una excepción. Insisto en que, casi todas las semanas, los medios de comunicación publican historias sobre famosos, deportistas o estrellas de la música que ganaron grandes fortunas, pero acabaron perdiéndolo todo. El cantante y actor estadounidense Meat Loaf vendió más de 44 millones de copias de su álbum de 1977 Bat out of hell. Si no te suena por este disco, quizá lo hayas visto en películas como El club de la lucha o The Rocky Horror Picture Show. Pues bien, en 1983 trascendió que se había declarado en quiebra y que en ese momento tenía una deuda de 1,6 millones de dólares.4

			Michael Jackson, conocido como el «rey del pop», tenía deudas por valor de 400 millones de dólares en el momento de su muerte. La legendaria cantante Dionne Warwick se vio obligada a declararse en bancarrota. La mundialmente famosa diva del soul Whitney Houston debía a sus acreedores unos cuatro millones de dólares cuando falleció en 2012. Al igual que las estrellas del pop, los deportistas profesionales también son propensos a terminar en números rojos, a pesar de que se embolsan millones a lo largo de sus carreras profesionales. Las estadísticas muestran que, a pesar de que los jugadores de la NBA perciben un ingreso anual medio de unos cinco millones de dólares durante sus carreras, tres de cada cinco de estos deportistas se declaran en quiebra menos de cinco años después de su retirada.5 También es notable el caso de Mike Tyson, uno de los boxeadores profesionales más exitosos del mundo: el llamado «Iron Mike» terminó en la ruina financiera por llevar un estilo de vida marcado por el consumo excesivo de alcohol y por el abuso de las drogas. En 2012 debía aproximadamente unos treinta millones de dólares.6

			Con permiso de Steffi Graf, Claudia Kohde-Kilsch fue la segunda jugadora de tenis femenino más célebre de Alemania en la década de los ochenta. Ganó el título de dobles femenino de Wimbledon en 1987 y se embolsó alrededor de dos millones de dólares en premios, dinero que su padrastro se encargó de administrar. Sin embargo, en el año 1999, cuando su carrera estaba llegando a su fin, Claudia descubrió que ya no quedaba nada de todas esas ganancias. Entonces, inició un proceso judicial contra su padrastro que se prolongó durante años, hasta que éste falleció en 2004. Tras el fracaso comercial de su sello discográfico, se vio obligada a declararse en quiebra en 2011. Según dijo a un periódico alemán: «Hoy en día recibo una prestación del Estado porque tengo hijos a mi cargo, y también algunas ayudas para gastos básicos de mantenimiento. Llevo varios meses trabajando para una inmobiliaria. Es suficiente para pagar el alquiler y espero poder recuperarme de esta situación poco a poco».7

			En el mundo del fútbol encontramos historias similares. En la década de los ochenta, la mitad de los jugadores del Eintracht Frankfurt perdieron mucho dinero por invertir en distintas fórmulas que, a priori, les permitían pagar menos impuestos inmobiliarios. De modo que el hecho de que personas famosas o deportistas de éxito terminen atrapadas en decisiones financieras muy desacertadas o arrastren problemas de índole fiscal es, ciertamente, muy común.

			El exfutbolista y exentrenador de fútbol Werner Lorant compró en su momento inmuebles al este de Alemania. De entrada, parecía una medida inteligente para ahorrarse algo de dinero en las declaraciones del impuesto sobre la renta y, de paso, adquirir una propiedad. Sin embargo, estas inversiones resultaron ser su perdición. Como informó un periódico el 25 de noviembre de 2011, «Lorant ganó millones a lo largo de su carrera como futbolista profesional. El Eintracht Frankfurt ganó la Copa de la UEFA en 1981, pero, posteriormente, cuando ya ejercía como entrenador, lidió con serios problemas financieros que le llevaron a la ruina. Su lujosa casa en Oberdorfen, cerca de Múnich, fue puesta en venta para liquidar sus deudas». Según la prensa, Lorant acabó viviendo como un ermitaño junto a un lago en Baviera. «Un propietario de la zona que era un ferviente seguidor de su equipo le ha permitido alojarse allí de forma gratuita», explicaron los medios.8

			Lejos de ser excepcionales, estas historias son sólo la punta del iceberg. Si copan los titulares es porque las personas involucradas son famosos que han vivido buena parte de sus vidas bajo la mirada del público y de los medios de comunicación. Sin embargo, su suerte no es muy diferente de la de miles de personas que, habiendo heredado una fortuna, ganado la lotería o recibido mucho dinero por su trabajo, han acabado perdiéndolo todo.

			Analicemos el caso de los ganadores de lotería. Los estudios muestran que la mayoría de estos afortunados agotan sus ganancias en cuestión de unos pocos años. En agosto de 2001, David Lee Edwards, un desempleado de cuarenta y seis años radicado en Kentucky (Estados Unidos), ganó el premio Powerball de lotería, dotado con 41 millones de dólares.9 Nada más ganar, dijo lo siguiente a los medios: «No quiero aceptar este dinero proclamando que voy a dedicarme a comprar mansiones y coches, que voy a comprar esto o aquello... Me gustaría simplemente recibirlo con humildad. Quiero que este dinero sea para mí, para mi futura esposa, para mi hija y para nuestros futuros descendientes». Sin embargo, apenas doce años después, David Lee Edwards murió totalmente solo en su ciudad natal de Ashland, a 225 kilómetros de Cincinnati.

			La preocupación que expresó este estadounidense tras ganar el premio no es en absoluto una reacción inusual. Sin embargo, aunque muchos se lo propongan, pocos ganadores de la lotería son capaces de seguir una disciplina y actuar con cautela. En el caso de David Lee Edwards, lo cierto es que le quedaron 27 millones de dólares después de pagar impuestos y no tardó en gastarse 1,5 millones en la compra de una mansión de 550 metros cuadrados en Florida, a la que se trasladó con su prometida de veintisiete años. Había tantos coches caros aparcados delante de su villa (entre ellos un Lamborghini) que sus vecinos sospechaban que operaba algún tipo de concesionario de compraventa ilegal de coches de alta gama. Poco tiempo después, Edwards se llevó algunos de estos vehículos de lujo a California, donde adquirió una segunda mansión.

			Unos meses después de ganar el premio gordo de lotería, Edwards presumió de sus nuevas posesiones ante los reporteros de televisión. El afortunado mostró un televisor valorado en 30.000 dólares, un anillo de oro con diamantes incrustados por valor de 78.000 dólares o una colección de unas doscientas espadas, armaduras medievales y armas que había comprado por un total de 150.000 dólares. En los años siguientes, gastó compulsivamente su nueva fortuna en caballos de carreras, aviones privados y drogas. En apenas doce meses había gastado 12 millones de dólares, casi la mitad de sus ganancias. Cuando el dinero se le acabó por completo a Edwards, el banco confiscó su casa, lo que le obligó a mudarse a un almacén. Después de su muerte, su hija, a quien le había prometido una vida sin preocupaciones, publicó lo siguiente en Facebook: «No queda dinero. Todo se ha esfumado».

			En Alemania, un instalador de moquetas en el paro llamado Lothar Kuzydlowski y natural de Hannover fue noticia después de ganar 3,9 millones de marcos (unos dos millones de euros) en 1994.10 «Lotto Lothar», como le llamaban en los periódicos, se compró un Lamborghini y derrochó su dinero en alcohol y fiestas con mujeres hermosas. Vestía un colgante de oro con las iniciales LLL: por Lotto, Lothar, Lamborghini. Cinco años después de ganar el premio, murió de cirrosis hepática. Su viuda y su antigua amante se pelearon durante años por su herencia.

			En 2002, el británico Michael Carroll ganó 9,7 millones de libras en la Lotería Nacional. Lo primero que hizo fue donar 4 millones a su familia y a sus amigos. A continuación, se compró varios coches de alta gama y una mansión en el condado de Norfolk.11 En los años siguientes organizó fiestas con muchas drogas y alcohol, se jugó parte de su dinero en apuestas de todo tipo y, por último, acabó cayendo en una vida delictiva. Ocho años después de ganar la lotería apenas le quedaba dinero, pero se reconocía afortunado por haber encontrado un trabajo en la fábrica de galletas Walkers Shortbread, ubicada en la ciudad de Elgin, al norte de Escocia, donde ganaba un sueldo de 204 libras por semana.

			En 1994, Michael B., un desempleado alemán, ganó un premio de lotería de 2.729.513 marcos (1,4 millones de euros).12 Según su exmujer, a partir de entonces el lema de su vida pasó a ser: «Vive el momento, solamente importa el aquí y el ahora, hay que disfrutar al máximo». En línea con este razonamiento, se compró varios coches, no solamente para él, sino también para otros miembros de su familia. Convencido de que un ganador de la lotería no necesitaba preocuparse por tener permiso de conducir, se lanzó a probarlos a toda velocidad. Tras ser pillado sin carnet en siete ocasiones, terminó sentenciado a prisión cuando le detuvieron por octava vez. Ya entre rejas creó dos negocios que quebraron antes de que tuviese oportunidad de salir a la calle. Apenas 16 meses después de ganar la lotería, lo único que le quedaban eran deudas. Michael B. se vio obligado a vender su casa, así como las alfombras persas que había comprado y muchos otros bienes personales. Según declaró, estaba dispuesto a jugar nuevamente a la lotería, y confiaba en conseguir otro gran premio.

			Cualquier búsqueda en Google dedicada a encontrar historias de «ganadores de lotería que lo perdieron todo» arroja cientos de casos similares en todo el mundo. A los medios más sensacionalistas les encanta informar sobre estos casos, como dando a entender con frecuencia que hay una lección moral detrás sobre que el dinero no puede comprar la felicidad. Ante tales informaciones, aquellos lectores que no tienen una situación económicamente cómoda pueden consolarse con la idea de que tener una normal (por ejemplo, un salario de 40.000 dólares y unos ahorros de 20.000) puede reportar más alegrías que asumir el reto de poseer un patrimonio millonario que sólo conducirá al declive personal y a la ruina financiera. Leer informaciones sobre famosos que se endeudan y acaban declarándose en quiebra tiene, probablemente, el mismo efecto.

			Obviamente, los muchos millones de personas que juegan a la lotería cada semana y siguen esperando ganar el premio gordo están seguros de que, si resultan ganadores, no cometerán los mismos errores ni caerán en las mismas tentaciones. En lugar de comprar coches de alta gama y malgastar su dinero en fiestas desenfrenadas o en casinos, ellos confían en que lo invertirían sabiamente.

			Sin embargo, los estudios muestran que, en cuestión de unos pocos años, la mayoría de los ganadores de lotería han terminado estando económicamente peor que antes de hacerse con el premio. Y es que, aunque mucha gente no lo sabe, es más difícil conservar un millón que ganarlo —y ni hablar de lo complicado que es aumentarlo—. La mayoría de la gente cree que sería capaz de llevar una vida sin preocupaciones si lograse atesorar un millón de dólares, quizá cinco o diez. Pues bien, esto es exactamente lo que pensaron todos los ganadores de lotería, así como todos los actores, estrellas del pop o deportistas que ganaron inmensas sumas de dinero de la noche a la mañana o en el transcurso de unos pocos años de éxito profesional.

			No quiero decir con esto que es fácil ganar un millón. Lo que quiero que entiendas es que tenerlo no te servirá de nada, a menos que sepas cómo invertir ese dinero sabiamente para conservarlo y aumentarlo. Gestionar el dinero es un arte, pero es posible aprender a hacerlo. Aquellos que no lo logren perderán su patrimonio más rápido de lo que jamás creyeron posible. Quienes carecen de las cualidades mentales necesarias para conservar y hacer crecer su riqueza, sin duda, perderán ese dinero —tanto si hablamos de 1, 10 o 100 millones de dólares—. Invariablemente, quienes carecen del debido conocimiento y entendimiento de las estrategias de inversión acabarán mal.

			Mucha gente desconfía del mundo de las finanzas. Consideran que es un tema tan complejo que solamente unos pocos expertos pueden entenderlo. Aunque son conscientes de su importancia, se muestran reacios a comprometerse con su estudio y comprensión. Por ese motivo, prefieren confiar la gestión de su dinero a otras personas, que a veces son erróneamente consideradas como «expertas» en esta cuestión. Con mucha frecuencia, estos financieros abusan de la confianza de los ricos, que tarde o temprano dejan a un lado la cuestión de sus finanzas.

			El resultado de todo esto es que el dinero empieza a dominar tu vida, cuando debería ser al revés. De eso trata exactamente este libro: de ayudarte a hacerte cargo de tus finanzas. Entonces, ¿qué diferencia hay respecto a otros manuales sobre estrategias de inversión y modelos de éxito financiero? En este libro encontrarás los hallazgos recientes más importantes en el campo de la «gestión patrimonial», que te ofrezco resumidos y presentados en un lenguaje sencillo y fácil de entender. Éste es un campo de investigación relativamente nuevo, cuyos resultados aún no han llegado a un público más amplio, puesto que solamente están disponibles en tesis doctorales, artículos académicos o estudios científicos. Lo mismo sucede con las teorías del mundo de la inversión, otra disciplina de investigación científica que explora las leyes que hacen que una inversión sea exitosa, pero a la que tampoco tiene acceso mucha gente.

			Como todas las ciencias, estas teorías tienen su propia jerga, lo que asusta a quienes se aproximan a estos campos del conocimiento. El índice de una de las tesis doctorales más interesantes escritas recientemente en alemán sobre esta cuestión (y cuyos resultados se han incluido en este libro) incluye términos como contabilidad de equilibrio, sesgo de actualidad, exceso de confianza, prima de los mercados emergentes, reversión de la rentabilidad, reequilibrio de cartera... Esta terminología probablemente desanima a quienes intentan documentarse sobre el tema sin tener un bagaje previo. Los expertos financieros consideran que estos temas son interesantes, pero el resto de los inversores se sienten más bien intimidados por todas esas palabras y conceptos desconocidos.

			Además de estudiar investigaciones científicas de vanguardia referidas al tema de la riqueza y las inversiones, también he analizado de cerca la trayectoria de muchas personas que han ganado decenas, cientos o incluso miles de millones con negocios de todo tipo, desde el inmobiliario hasta el de los hoteles, pasando por los baños públicos, las acciones, los recursos naturales, los productos empleados para hornear alimentos, la leche, los yogures... He extraído mis propias ideas a partir de mis conversaciones con esas personas y las he sumado a mi evaluación de los hallazgos relativos a la investigación sobre la gestión patrimonial o las últimas teorías de inversión. El resultado es este libro, que presenta dicha síntesis empleando un lenguaje simple que es accesible para todos los públicos. «Si entiendes una idea, entonces sabrás expresarla de forma sencilla para que los demás puedan entenderla también», dijo el legendario inversor Warren Buffett.13

			La primera sección del libro trata de cómo construir una fortuna. La segunda parte se ocupa de cómo hacer crecer esa riqueza una vez que hayas sentado sus bases, para evitar que todo tu dinero termine desapareciendo en un abrir y cerrar de ojos. Voy a decirte qué trampas debes evitar, qué asesores debes ignorar, cómo minimizar tus riesgos y qué puedes hacer para aumentar tu patrimonio invirtiendo sabiamente. Así podrás aprovechar al máximo tu independencia y tu libertad financiera.

			
		

	
		
			Parte 1
Crear riqueza
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			¿Puede el dinero comprar la felicidad?

			Después de leer todas estas historias de personas arruinadas que no supieron gestionar su repentino enriquecimiento, es posible que te estés preguntando si vale la pena trabajar para ganar dinero. Me viene a la mente un aforismo del poeta lírico y satírico romano Horacio, que decía lo siguiente: «La preocupación es lo que sigue a una creciente riqueza». El dinero, indudablemente, es un tema controvertido. Precisamente por eso, todos hemos oído eso de que «el dinero no puede comprar la felicidad» y también hemos sido prevenidos de que «la riqueza corrompe», entre otras muchas advertencias.

			Poetas, bardos y filósofos han acuñado numerosos aforismos que ahondan en la línea expresada por Horacio y cuestionan el valor del dinero, condenando asimismo la búsqueda activa de riqueza material. «Si tu felicidad depende del dinero, nunca estarás feliz contigo mismo», advirtió el filósofo chino Lao Tzu. El músico Bob Dylan, por su parte, lanzó esta pregunta: «¿Qué es el dinero? Un hombre habrá triunfado si se levanta por la mañana, se acuesta por la noche y, entre medio, hace lo que quiere hacer». Albert Einstein concluyó que «el dinero sólo apela al egoísmo e invita irresistiblemente al abuso». Incluso los antiguos filósofos eran críticos frecuentes de la riqueza y del dinero. En su obra La República, Platón dice esto: «Cuanto más piensas en hacer fortuna, menos piensas en la virtud. Porque, cuando la riqueza y la virtud se colocan juntas en la balanza, una siempre sube, mientras la otra cae».1

			Aunque haya sido una postura minoritaria, también ha habido poetas y filósofos que ven el asunto de manera bastante diferente. «La salud sin dinero es media enfermedad», dijo el gran poeta Johann Wolfgang von Goethe. El filósofo holandés Benedictus de Spinoza profesaba también su escepticismo contra aquellos que expresan una visión unilateralmente negativa de la riqueza: «Un hombre pobre, que es avaro, hablará incesantemente del mal uso de la riqueza y de los vicios de los ricos, con lo cual sólo se atormenta a sí mismo y muestra al mundo que es intolerante, no sólo con su propia pobreza, sino también con la riqueza de los demás». La poeta estadounidense Gertrude Stein declaró: «He sido rica y he sido pobre. Es mejor ser rica». Y el escritor Oscar Wilde, a quien le encantaba exagerar para provocar indignación y revelar verdades simples, afirmó: «Cuando era joven, pensaba que el dinero era lo más importante en la vida; ahora que soy viejo, sé que sí lo es».

			¿Qué es lo que causa la infelicidad? ¿El dinero o, más bien, la falta de dinero? Las investigaciones revelan que el dinero es un problema importante en los divorcios y que también está en el núcleo de muchas discusiones de pareja. Lauren Papp, de la Universidad de Wisconsin, pidió a cien parejas con hijos que escribiesen en un diario lo ocurrido en sus vidas durante un período de dos semanas. Ellas y ellos debían registrar por separado la causa y la duración de sus discusiones, a lo largo de cada día. Los resultados mostraron que las parejas discutían más intensamente sobre el dinero que sobre cualquier otro tema. La mayoría de las parejas sentían que las discusiones sobre el dinero constituían una amenaza para su futuro compartido y encontraban más difícil resolverlas que cualquier otro tipo de discusión.2

			Erich Kirchler, psicólogo empresarial de la Universidad de Viena, quiso saber de qué hablan las parejas y por qué discuten. Pidió a 40 parejas que hiciesen un ejercicio parecido, en este caso haciendo anotaciones en un diario durante un período más largo, de un año. Los problemas económicos resultaron ser más controvertidos que cualquier otro tema. Las parejas discutían con frecuencia sobre cuánto dinero podían gastar y en qué.3

			Haz el experimento por ti mismo. Coge un folio y escribe todo lo que te preocupa a lo largo del mes. Asegúrate de cubrir todas las áreas de tu vida: el trabajo, la salud, la crianza de los hijos, las finanzas, tu relación sentimental, tu peso, etcétera. Después de un mes, evalúa los resultados. ¿Cuántos de estos problemas crees que no habrían surgido si tuvieses mucho más dinero? Sin duda, podrás comprobar que hay muchas preocupaciones que habrías evitado si tuvieras más dinero; sin embargo, también encontrarás que hay muchas preocupaciones que no habrías evitado incluso si tuvieras un mayor patrimonio —aunque es preciso señalar que algunas de esas preocupaciones podrían haber sido más llevaderas si contases con un mayor volumen de riqueza.

			En su tesis doctoral Reichtum in Deutschland (La riqueza en Alemania), publicada en 2013, la socióloga Dorothee Spannagel examinó esta cuestión, ocupándose de medir las preocupaciones de la gente y diferenciando entre la población general y aquellos que ganan al menos el doble del salario medio. La encuesta, que se llevó a cabo en 2005, halló que el 24,5 % de la población general se preocupa «mucho» por su situación financiera, en comparación con el 6,4 % de los ricos. Asimismo, el sondeo encontró que el 54,3 % de los ricos no se preocupa en absoluto por su situación financiera, en comparación con el 26,7 % de la población general.

			Entre la población general, un 22,7 % dijo preocuparse mucho por la cuestión de tener un trabajo asegurado, en comparación con el 4,8 % de los ricos. En el otro extremo de la escala, el 59,7 % de los ricos dijo que no se preocupaba en absoluto por tener más certidumbre en el plano laboral, en comparación con el 39,4 % de la población general.

			Incluso cuando se preguntó por temas no relacionados directamente con la carrera profesional o las finanzas, los ricos se mostraron mucho menos preocupados que el ciudadano promedio. El 22,8 % de la población general afirmó estar «muy» preocupada por su salud, en comparación con el 10,2 % de los ricos. De igual modo, más del 50 % de la población general dijo estar preocupada por el aumento de la delincuencia, en comparación con el 35,5 % de los ricos. El 41,3 % de la población general dijo preocuparse mucho por la inmigración, en comparación con el 24,2 % de los ricos. Y, mientras que el 60,1 % de la población general dijo sentirse generalmente optimista sobre el futuro, el porcentaje fue del 76,4 % entre los ricos.4

			Un proverbio popular afirma que «es mejor ser pobre y tener buena salud que ser rico y vivir enfermo». Sin embargo, los hallazgos de Spannagel son inequívocos: «Hay pruebas sólidas que arrojan una correlación positiva entre tener buena salud general y ostentar un mayor volumen de riqueza. Esto resultó igualmente cierto cuando se dividió la muestra para comparar los resultados en Alemania Occidental y Alemania Oriental».5 De igual modo, esta encuesta apuntó que, en comparación con la población general, los ricos «tienen mejor salud, pero, además, están más satisfechos con su estado de salud».6

			Sin embargo, la mala salud no es causada directamente por la falta de dinero, como ha demostrado la investigación de Walter Wüllenweber sobre los estilos de vida predominantes entre personas de diferentes estratos sociales. Si bien es cierto que tener mala salud es mucho más frecuente entre los miembros de las clases sociales más bajas, esto no se debe a la necesidad económica, sino a ciertas elecciones de estilos de vida. Según afirma Wüllenweber, «los comportamientos personales juegan un papel más importante que las condiciones externas. Fumar, tener un consumo excesivo de alcohol, seguir dietas no saludables, la falta de ejercicio... Nada de esto tiene que ver con el dinero. Con el dinero que dedicamos a comprar cigarrillos, podemos pagarnos la cuota de cualquier gimnasio, quizá incluso uno muy exclusivo. De igual manera, la comida rápida es más cara que la preparación desde cero de comidas con recetas más saludables. Comprar alcohol es mucho más caro que un zumo de naranja recién exprimido. Por eso, en general, un estilo de vida poco saludable es más caro que uno saludable».7

			Así pues, ¿qué es lo que necesitamos para vivir una vida feliz? Los intentos de responder a esta importante pregunta han dado origen a toda una disciplina de investigación. Es la conocida como «ciencia de la felicidad». Existe la idea errónea de que los expertos han llegado a la conclusión de que el dinero no conduce a la felicidad. Sin embargo, una investigación científica publicada recientemente por Joachim Weimann, Andreas Knabe y Ronnie Schöb ha concluido que esto no es exactamente cierto.

			El sentido común nos dice que la mayoría de las personas preferirían tener más dinero que menos, si sólo fuera porque tener más dinero nos brinda más opciones cuando se trata de comprar bienes y servicios. Un ingreso más alto brinda acceso a productos que ocupan los primeros lugares en las listas de deseos personales de muchas personas. Tales bienes están fuera del alcance de aquellos que tienen unos ingresos más bajos. «Todos estamos dispuestos a hacer grandes esfuerzos para aumentar nuestros ingresos. Los sindicatos llegan al punto de declarar huelgas, los jubilados protestan en las calles porque quieren más pensiones, los directivos de todo tipo de ámbitos trabajan a destajo hasta caer agotados, los trabajadores pasan ocho horas al día realizando tareas tediosas, los empleados de McDonald’s cocinan cientos de hamburguesas por 7,50 euros la hora... La única razón por la que hacen esto es para conseguir dinero.»8

			En 1974, Richard Easterlin fue el primer científico en afirmar que «el dinero no conduce a la felicidad». Basándose en encuestas, llegó a la conclusión de que la felicidad no depende del nivel absoluto de ingresos de una persona, sino de su posición relativa en la sociedad, es decir, de si tiene más o menos dinero que sus pares. Según Easterlin, esto es válido a nivel mundial, siempre que estemos por encima de un nivel de ingresos de 15.000 dólares al año. Por esto se asume que aumentar los ingresos de los más pobres tendrá un impacto significativo en su calidad de vida y su nivel de felicidad.

			Sin embargo, las cosas son más complicadas de lo que parecen a primera vista. Los científicos distinguen entre felicidad «afectiva» y «cognitiva». Tradicionalmente, los investigadores han medido la felicidad cognitiva de las personas preguntando por su nivel presente de felicidad: «En una escala de 0 (nada satisfecho) a 10 (completamente satisfecho), díganos, por favor, y de forma general, hasta qué punto está satisfecho con su vida actual».

			Este tipo de encuesta mide la satisfacción general en lugar de la «felicidad afectiva», es decir, la acumulación y duración de momentos de felicidad a lo largo de un día o un mes. Si bien la riqueza no tiene un impacto medible en esta última, estudios recientes han demostrado que, a pesar de las afirmaciones de Easterlin, hay una fuerte correlación entre la satisfacción general y los ingresos que logran las personas.

			Estos estudios han encontrado que «las personas con niveles de ingresos más altos están más satisfechas con su vida. Curiosamente, incluso en niveles de ingresos anuales superiores a 120.000 dólares, esta correlación positiva sigue siendo de plena aplicación. No hay un punto de saturación: un ingreso más alto equivale a tener una mayor felicidad a todos los niveles».9 Estos estudios muestran incluso que, si el ingreso se incrementa en un mismo porcentaje para rentas altas y bajas, el impacto es más positivo en los niveles de satisfacción de las personas con niveles más altos de renta que en las de ingresos más bajos.10

			Por supuesto, hay numerosos aspectos de la vida que no están directamente relacionados con el dinero. Gente de todo tipo de nivel económico sufre problemas como las enfermedades o el colapso de sus relaciones amorosas. Sin embargo, el resultado más interesante de la investigación científica sobre la felicidad personal es que «las personas pobres experimentan circunstancias adversas como la enfermedad, el divorcio o la soledad como procesos significativamente peores que los enfrentados por aquellos que atraviesan el mismo problema, pero figuran entre los cohortes más ricos de la población».11 Esta observación es muy importante porque demuestra que el ingreso y la riqueza afectan también a otras áreas de la vida.

			La mayoría de las personas se dan cuenta de que tener más dinero es mejor que tener menos. Pueden afirmar lo contrario, por ejemplo, para disimular su propia falta de activos financieros. Sin embargo, no deja de ser cierto que 20 millones de alemanes juegan a la lotería cada mes, aun sabiendo que tienen una posibilidad entre 15 millones de ganar el premio gordo. Pese a ello, siguen cruzando los dedos semana tras semana. Y, mientras esperan el milagro, muchos conversan con otros clientes del bar de la esquina sobre cómo «el dinero no importa» o «el dinero no puede comprar la felicidad».

			Ninguna persona cuerda afirmaría que el dinero por sí solo puede hacerte feliz. En el capítulo introductorio, mencioné numerosos casos de personas que ganaron la lotería u obtuvieron una gran cantidad de dinero muy rápidamente —todo para perderlo rápida y bruscamente—. ¿El dinero hizo que fuesen infelices? Aparentemente puede parecer que así fue, porque, si nunca hubiesen amasado una fortuna, nunca la habrían perdido y no habrían lidiado con la miseria, las deudas o la insolvencia personal.

			Por eso es importante recalcar que la cantidad de dinero que posee una persona en un momento dado es algo mucho menos importante que saber lo que hace esa persona con su dinero. Mantener y hacer crecer tu riqueza es una habilidad que debes cultivar si quieres asegurarte de que el dinero te ayudará a ser más feliz y a estar más satisfecho con tu vida.

			Es por eso que aquellos que creen que sus problemas (o, al menos, sus problemas financieros) se resolverían si de repente recibieran una gran cantidad de dinero (ya sea vía herencia, matrimonio o lotería) están gravemente equivocados. Sería más preciso decir que esa ganancia inesperada sería solamente el comienzo de sus problemas. Pero, por supuesto, no es el dinero el que tiene la culpa; más bien, la responsabilidad recae completamente en aquellos que no han aprendido a usar el dinero sabiamente, para conservar y hacer crecer su riqueza.

			Muchas personas que desestiman de manera despreocupada la importancia del dinero tienen generalmente una razón obvia para afirmar que «el dinero no importa» o incluso que «el dinero te hace miserable». Y es que hay mucha gente que finge no preocuparse por el dinero... porque no tiene dinero. Seguramente, una mayoría de ellos reconocería en frío que tener una mayor autonomía y libertad personal conduce a una mayor felicidad. Y, si bien el dinero no es sinónimo de felicidad, lo que no es tan discutible es la noción de que el dinero favorece nuestra libertad personal —y la libertad personal es algo inequívocamente positivo que vale la pena buscar.

			Saber cómo manejar el dinero para conservarlo y para aumentar tu riqueza implica cultivar una mayor libertad personal. Aquellos que se conforman solamente con ganarse la vida nunca experimentarán esa autonomía. No se sentirán liberados de la preocupación que genera el trabajo, no vivirán donde quieren, no viajarán a donde desean, no expresarán sus opiniones con plena libertad... Al final, dependen financieramente de otros.

			«El dinero es la clave de la libertad», dijo la diseñadora de moda francesa Coco Chanel, una mujer hecha a sí misma que trabajó arduamente para construir su fortuna.12 Ella veía el dinero como «el símbolo de la independencia».13 Tenía razón, pero vale la pena hacer una advertencia: si logras tener un alto nivel de ingresos, pero te gastas lo percibido mes a mes casi íntegramente, entonces nunca serás libre; más bien, puedes acabar siendo dependiente, o incluso adicto, a un nivel de vida muy alto, de modo que siempre tendrás que preocuparte por lo que podría ocurrir si un día perdieras tus fuentes de ingresos.

			Hay pruebas abrumadoras que sugieren que perseguir la riqueza simplemente para poder permitirse artículos de lujo y un estilo de vida suntuoso rara vez conduce a la felicidad. Esto queda demostrado por un estudio del investigador estadounidense Thomas J. Stanley, quien encuestó a varios cientos de estadounidenses adinerados, nacidos todos ellos entre 1946 y 1964. Todas las personas incluidas en la muestra comenzaron sus carreras profesionales con salarios iniciales aproximadamente iguales. Una de las preguntas que les hizo Stanley fue cómo de satisfechos estaban con sus vidas en general, en una escala del 1 al 5.

			El ingreso anual medio de los encuestados que dijeron estar insatisfechos fue de 203.000 dólares. Entre quienes se mostraron satisfechos, esta rúbrica ascendía, de media, a 307.000 dólares anuales. Sin embargo, la diferencia más significativa entre ambos grupos fue el volumen de riqueza que unos y otros habían podido acumular en los 30 años anteriores. Así, los encuestados más satisfechos habían construido una fortuna media de 1,4 millones de dólares, mientras que los menos satisfechos habían logrado ahorrar una media de 304.000 dólares. Los menos satisfechos habían atesorado una cifra equivalente a 1,5 años de salario, mientras que los más satisfechos habían generado un patrimonio igual a 4,5 años de salario. El sondeo reveló que no se apreciaban diferencias significativas en el precio medio de las casas en las que vivían unos y otros (798.000 y 785.000 dólares para uno y otro grupo).14 Al final, la principal diferencia radicaba en que los miembros del primer grupo eran mucho más propensos a gastar su dinero para poder permitirse un nivel de vida muy alto, mientras que los miembros del segundo grupo tendían a vivir más frugalmente, valorando la riqueza más como una forma de apuntalar su independencia financiera y no tanto como un medio para comprar productos caros.

			Como puedes ver, cuando preguntamos en qué medida y bajo qué condiciones la riqueza puede contribuir a la búsqueda de la felicidad, lo que nos encontramos es una realidad que merece una exploración detallada. Como también has podido ver, tu respuesta a esa pregunta dependerá de si buscas la riqueza como un medio para permitirte una vida de lujo o si persigues esa meta como una forma de lograr independencia financiera y vivir con más seguridad.

			Llegados a este punto, probablemente te preguntes si hay factores específicos que determinan si alguien se convertirá en rico. ¿Hay alguna evidencia científica relevante al respecto?, y, en caso de haberla, ¿qué lecciones nos deja?
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			¿Cómo se hicieron ricos los ricos?

			¿Qué significa ser rico? Hay muchas respuestas diferentes a esta pregunta, no es fácil determinar qué es exactamente la riqueza. De hecho, algunas de estas definiciones incluyen aspectos que no tienen nada que ver con los ingresos ni los activos financieros, sino que se centran en la salud, en la influencia política... Sin embargo, diluir el concepto de riqueza de esta forma solamente contribuye a complicar las cosas, en vez de aclarar el debate.

			¿Cómo definir la riqueza? En la tesis publicada Wege zum Reichtum, de Melanie Böwing-Schmalenbrock, cuando se les pidió que ofreciesen su definición de riqueza, los encuestados sobre esta cuestión en Alemania seleccionaron las siguientes respuestas con mayor frecuencia:1

			
					«Poder disfrutar de tu jubilación sin preocuparte por el dinero»: 87 %.

					«No depender de ningún tipo de ayuda o beneficio otorgado por el gobierno»: 76 %.

					«Poder permitirte lo que quieras, cuando quieras»: 75 %.

					«Poder vivir exclusivamente de los ingresos de las inversiones, sin tener que trabajar»: 70 %.

			

			Algunas de estas afirmaciones siguen siendo un tanto vagas. ¿En qué momento uno deja de «preocuparse» por el dinero? ¿Qué significa «poder permitirte lo que quieras, cuando quieras»? Las respuestas a estas preguntas son, en última instancia, opiniones subjetivas que están sujetas a considerables variaciones dependiendo del individuo del que hablemos. Es más tangible, en cambio, la idea de que los ricos pueden «vivir exclusivamente de los ingresos de las inversiones, sin tener que trabajar».

			Pero incluso esta definición no es lo suficientemente específica. Piénsalo por un momento: ¿de qué estamos hablando, de una riqueza suficiente para vivir de los intereses que genera o de una riqueza tan grande que resulta difícil agotarla incluso recurriendo a ella continuamente? Lo segundo requeriría una cantidad de dinero mucho menor que lo primero.

			De igual modo, ¿cuántos ingresos necesita una persona para «ganarse la vida»? ¿Y en qué tipo de interés están basadas estas suposiciones? Puede que a la mayoría de las personas les parezca que tener un millón de dólares sea equivalente a haber amasado mucho dinero. Pero ¿realmente un millón es tanto dinero? Ten en cuenta que una persona que tenga un millón de dólares en activos invertibles que se beneficien de una rentabilidad de un 3 % anual después de impuestos y descontando la inflación (lo cual ya no es posible con productos de bajo riesgo como, por ejemplo, los bonos de deuda pública) obtendrá unas rentas de 2.500 euros mensuales, lo cual está lejos de ser suficiente para vivir una vida de lujo. Por eso, en mi estudio The wealth elite, establecí un umbral mínimo de 10 millones de dólares para catalogar a alguien como «rico».

			En el World Wealth Report (Informe Anual de Riqueza Mundial) de 2021, publicado anualmente por Capgemini, una de las principales empresas de servicios profesionales del mundo, se divide a los ricos en tres grupos distintos:

			
					Los «millonarios comunes», que tienen entre 1 y 5 millones de dólares de riqueza invertible. A nivel mundial, hay 18,7 millones de personas que entran en esta categoría.

					Los «millonarios de nivel medio», que poseen entre 5 y 30 millones de dólares. Hay 1,9 millones de personas así en todo el mundo.

					Los individuos con patrimonio neto ultraelevado, que abreviaremos como «ultrarricos». Hay 201.000 de ellos en todo el mundo.2


			

			Si medimos el número de millonarios en dólares y analizamos cómo se reparten por el mundo, encontramos que el 61 % del total reside en apenas cuatro países: Estados Unidos (6,6 millones), Japón (3,5 millones), Alemania (1,5 millones) y China (1,5 millones). No obstante, hay algunos países muy pequeños donde el número de millonarios es muy alto en relación con el tamaño de la población, como sería el caso de Singapur, donde hay 269.000 millonarios en comparación con una población de 5,8 millones. De igual modo, Japón es el único país grande que puede presumir de tener una proporción más alta de millonarios que Alemania, con 3,5 millones de personas en esta categoría y una población total de 126 millones. Por su parte, China tiene una población de 1.400 millones de habitantes, de los cuales 1,5 millones son millonarios, mientras que India tiene 278.000 millonarios y una población total de 1.360 millones de personas. En Estados Unidos, un total de 6,6 millones de personas son millonarias, mientras que el número de habitantes del país asciende a 328 millones de personas. En Alemania, hay 1,5 millones de millonarios en relación con una población de 83 millones, mientras que en Rusia hay 220.000 millonarios y una población de 144 millones.3

			Por supuesto, el número exacto de individuos ricos y superricos es difícil de establecer y las cifras varían según la fuente. The Wealth Report 2021 (Informe de riqueza 2021), publicado por Knight Frank Research, sitúa el número de individuos ultrarricos (es decir, con un patrimonio neto de más de 30 millones de dólares) en 521.653 en todo el mundo, de los cuales hay más de dos tercios que viven en sólo cuatro países: 180.060 en Estados Unidos, 70.426 en China, 28.396 en Alemania y 15.503 en Francia.4 Como hemos visto, Alemania tiene un número mayor de millonarios que países más poblados, como India y Rusia —y esto es cierto tanto en el caso de los ultrarricos, que tienen un patrimonio neto de 30 millones de dólares o más, como en el de los «meros» millonarios.

			Sin embargo, en cuanto a los multimillonarios, China aparece en cabeza, con 698, superando significativamente los 136 que se observan en Alemania.5 La falsa impresión de que hay muchos más millonarios en Rusia que en Alemania puede deberse a que, en el caso de Rusia, los ricos tienden a exhibir su riqueza de manera extremadamente llamativa, mientras que sus homólogos alemanes prefieren disfrutarla de manera más discreta.

			Una tesis doctoral publicada en 2012 explora los factores decisivos que allanan el camino hacia la opulencia o incluso la riqueza, analizando la situación en Alemania en el siglo XXI. El estudio se basa en 472 entrevistas realizadas a personas de ingresos muy altos o individuos que entran en la categoría de «ultrarricos» en el marco del estudio y tesis doctoral Reichtum in Deutschland. Los encuestados que participaron en esta investigación tenían un patrimonio neto medio de 2,3 millones de euros, siendo el dato mediano de 1,4 millones de euros.6

			Dicho con otras palabras, este estudio se centraba en los «millonarios comunes» en vez de en los «ultrarricos». El autor comienza describiendo una pirámide de patrimonio cuyo nivel más bajo, clasificado como «opulencia», consiste en hogares cuyos ingresos son dos veces mayores que el ingreso neto del hogar alemán promedio, es decir, 54.320 euros o más. El punto intermedio, al que el autor denomina «riqueza frágil», se compone de hogares con un patrimonio neto de al menos 1,2 millones de euros. Finalmente, los hogares que aparecen en el nivel superior de la pirámide, definidos como familias de «riqueza estable», presentan un patrimonio neto de al menos 2,4 millones de euros.7

			La mayoría de los ricos construyen su patrimonio a través del emprendimiento

			La citada tesis doctoral es de gran interés para cualquier persona preocupada por la cuestión de la causalidad, es decir, por determinar cómo llegan a amasar su prosperidad y su riqueza las personas que se sitúan en la cúspide económica de la Alemania contemporánea. El hallazgo más importante del autor y de su investigación es que las personas que trabajan de forma autónoma, por cuenta propia, con su propia empresa o proyectos de actividad económica, tienen muchas más probabilidades de llegar a amasar unos ingresos altos que aquellas personas que trabajan por cuenta ajena. El estudio muestra que es mucho más difícil que los empleados por cuenta ajena lleguen a acumular riqueza. «Sobre todo, el emprendimiento [es] un predictor confiable de la capacidad de tener un nivel alto de riqueza. Hay una diferencia enorme en el patrimonio neto promedio de aquellos cuya riqueza se construyó mediante el emprendimiento y el resto de los millonarios, puesto que la riqueza neta media de los hogares que figuran en este grupo supera en 2,5 millones de dólares la de los hogares donde el factor emprendedor no fue relevante.»8
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